
„arroja "al fuego; ¿iqual será el cuidado que tendrá,<íe 
„ t í , ó l iombre, por quien se han hecho tan grandes;ma+ 
j.ravillas.í" Y si haciéndote tiá por el pecado esclavsi 
del demonio y enemiga de D i o s , te p r o p o r c i ó n a l o ne- ' 
cesarlo para la v ida , porque su infinita misericordia-río 
quiere tu condenac ión; jqual otra será su asistencia, si 
con fidelidad le sirves y desempeñas tus obl igac ioaci 
cristianas? Un llanto inconsolable acompañado de pro^-
ftmdos suspiros me cercioro' de sus buenos, sentimientos 
de R e l i g i ó n ; el siguiente dia iabó su alma en el tribu­
nal de la penitencia; le proporcioné en que ocupaise 
según sus alcances; desde aquel punto es socorrida en 
aquella parte á q u e . n o alcanza su trabajo, y ya v ive 
recogida acompañada de una Señora mayOr de notable 
cristiandad. 

M u c h o trabajo me ha costado, dice el tercero, reu­
nir aquel matr imonio , mas n o ha sido inútil por la 
gran misericordia del Señor : sus, geniosiencontrados hurf 
cían temer, una irreconcUiacioa perpetuas y^á no seripor 

iPrepoteocia que logran siri violencia los Sacerdotes 
en los corazones catól icos , tal v e z se hubieran reaüzab 
d o hasta el fin nuestros fundados temorcSí.,Conduje á 
ambos disitnulad.amente á lar;pr#sehGÍa de i:SuíP;4free;§j 
quien fundado: e n las ;di vinas" ;pala -̂)nas j^§l;AposrQÍj 
(Colos. c. j.-v. i8.) p robó en un s'oHdí'-imo discurso, 
que las mugeres deben sugetarse á «.us maridos en e-l 
Señor , deben amarlos cordialmente, ídeben pedef á e l los 
en t o d o , •obedecerlos, sufrirlos, ,ct>ñ6.o:laflos,. y asi|t%¥n 
lo s , porque el marido es la cabeza , ; no solo de lnrj%]^ 
sa, sino también de la muger. ( r . Cor. c i i . v. ,j.)jAÍ, 
par ido manifestó con el mismo Após to l que debia amaR 
a su Esposa del mismo m o d o que Jesucristo ama á; su^ 
Iglesia: (Efess. c. ¿. v. ,25,) que de.bia tratarla c o n afa-5 
foiiidad, asegurarla de su;.cari,5íb -darle buien e x e m p l o « 
aiirnentos, ves'tidos necesarios y, decentes, y cuidarla e-a 
sus enfermedades; pues quando se la entregó la I g l e ­
sia, le d i x o con palabras sensibles por medio de su; M i ­
nistro: Compañera cs d o y , y no Sierva,- amadla c o m o 


